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La desbandada 
Pasada la festividad de San 

Pedro ha llegado el momcnío 
de pensar en la marcha que 
impone el verano. Precisa 
cambiar de aires, variar de 
postura, salir a buscar las bri 
sas marinas tan deseadas en 
las nostalgias primaverales. 

.Porque cuando la Prima­
vera deja sentir sus primeros 
calores, ya empieza a ser el 
tema obligado de las conver­
saciones familiares los pro­
yectos para la temporada de 
verano y I o s preparativos 
consiguientes. 

Se espera con deseo que fi­
nalice el mes d? Junio. Es el 
momento esperado para decir 
adiós a las amistades que se 
quedan en la ciudad, reanu­
dar las que se ven íortJos los 
años en la playa escogida pa­
ra el placentero veraneo y 
volver a encontrarse con las 
que coinciden en la elección. 

Esta consabida y íriilada 
anécdota tiene sus indelebles 
recuerdos para quienes la ejer 
citan; recuerdos que persisten 
en las melancólicas horas del 
otoño y que se acentúan en 
las tristes del invierno. Y así 
hasta esperar nuevamente 
que llegue la temporada deli­
ciosa que ahora se inicia y 
que producirá prontamente la 
desbandada entre los que pue 
den permitirse los lujos de 
trasladar su residencia por 
unos meses, burlando si no 
por completo ios vigores del 
caior, por lo menos los hicon 
venientes de ia ciudad que no 
son pocos cuando se acentúa 
el verano. 

Los felices morrales que 
ahora se marchan volverán 
cuando esté empezada la Fe­
ria y sabrán por medio de no­
ticias que el polvo ciega a los 
transeúntes y que el agua es 
una incógnita mayor que la 
consecución del oro en la 
alquimia; es decir, que nada 
habrá cambiado y que la as­
piración del alcantarillado, 
del abastecimiento de aguas 
y de otros tantos proyectos 
que están tramitándose segui­
rán sus trayectorias consi­
guientes hasta que suene la 
hora de! advenimiento. 

Tendrán la satisfación los 
veraneantes de hallar todo 
conforme lo dejaron. Hasta 
cierto punto ello será una ga­
rantía de que no se equivo­
caron al regreso y que no se 
hanjpasado los mesestransfor 
mando los recuerdos atávi­
cos. Precisamente lo que más 
desorienta durante una au­
sencia prolongada es hallar 
cambiado cualquier detalle 
por insignificante que pa­
rezca. 

Grato es por lo tanto saber 
que algunas familias se mar 
chan en busca de «las playas 
vecinas. Esío es lo obligado 
de todos los años y si no fue­
ra así, el verano con todo su 
sol achicharrante y su viente-
cilio de horno perdería el 
prestigio que se le atribuye 
de que no deja vivir dentro 
de la ciudad a ¡os que se pre­
cian de no poder resistir sus 
calores. 

Regreso ilel ministro ds 
ía guerra 

Madrid, 59.— El próximo 
jueves regresará de Oviedo 
el ministro deja Guerra, du­
que dt Tetuán. 

FOOT-BALL 
Levante F. C. O 
Real Murcia 2 

, Desde el domingo, fecha de 
la que hacemos paréntesis, 
en todos los «corrillos* de 
buenos aficionados a este de­
porte no se hablaba de otra 
cosa que del partido concerta­
do con el «Levante F. C » de 
Valencia. 

Acudimos al campo de la 
Condomina embargados por 
el interés de presenciar el par­
tido, máxime que' el equipo 
visitanic venía precedido de 
fama deportiva. 

En verdad, que nuestro in­
terés no salió defraudado, 
pues tuvimos ocasión de pre­
senciar un buen partido. 

El Real Murcia alineó el si­
guiente equipo, Jusep, Alman-
sa, Roselló, Prats, Josechu, 
Bota, Ariño, Zamora, Zabala, 
Castro y Marcos. 

El «Levante» alineó a Boro, 
La val, Pareas, Puig, Peña, 
Guardia, Mario, Moniardín, 
Urrutia, Gil y Alamar. 

El presidente del Colegio 
Regional de Arbitros, Servet 
alinea a ambos «teams» y 
bajo su dirección empieza el 
partido. 

Saca el Rea!, q u e bien 
pronto en bonitas combina­
ciones, muy bien llevadas por 
el ala izquierda, hace excur­
siones frecuentes en los do­
minios de Roro, teniendo éste 
que emplearse a fondo para 
hacer frente a la avalancha 
de la delantera realista. 

La defensa del Levante ju­
gó en los primeos veinte mi­
nutos completamente desbor­
dada, tal era la presión de 
los «chicos» del Real, 

Aún no llevamos tres mi­
nutos de iuego, cuando, la 
defensa del «Levante» se ve 
obligada a conceder «cór­
ner». 
SacaArlño,el balón sale muy 
templado, anotamos un buen 
chut de cabeza de Castro, y 
una buena parada de Bo­
ro, despeja y el balón recogi­
do por Zamora, de buen ca­
bezazo lo impulsa a las ma­
llas de los «ches», entrando 
con rapidez y sin que Boro 
pueda hacer nada para impe­
dirlo. 

Fué un tanto preciosista 
logrado con mucha serenidad 
y destreza. 

A partir de este instante las 
huestes realistas juegan a pía 
cer 

Se malogran algunas juga 
das la delantera levantina 
por e! poco acierto en los pa 
ses. 

A veinte minutos el «Levan 
te» logra sacudirse del yugo 
haciendo frecuentes cxcursio 
nes por los dominios de ju­
sep, pero Roselló que esta 
jugando como en sus buenos 
tiempos, lo corta todo, sin 
dar ocasión a Jusep a interve 
nir. 

Desde este momento el par 
tido ílogea algo, por parte del 
Rcol, debido a que la linea 
de medios no marca como 
debiera. 

Se impone nuevamente el 
Murcia y anotamos las bue 
ñas intervenciones de Josechu 
y Prats que ahora uegan ho­
rrores. 

Un buen pase de Josechu a 
Zamora y este se cuela, co 
rriendo la linea y cuando to­
dos creíamos que iba a cen­
trar ejecuta un enorme chuts 

que vale para los del Real el 
segundo tanto; chuts que 
Boro i»udo parar y que sé le 
escapó de las manos 

Sigue dominando el Mur 
cia y destacándose la labor 
de Josechu; Prats y Roselló, 
cuando termina la primera 
parte. 

Quince minutos de descan­
so y el arbitro señala el prin­
cipio de la segunda parte. 

Sacan los valencianos, pe­
ro pronto Josechu se hace 
con el balón, pasando a Mar­
cos. 

Zabala hace poco, pues 
debido a su lesión se reserva 
sin embargo marca pases es­
tupendos a Ariño que la ma­
yoría son desaprovechados. 

Bota flogea y esto da oca­
sión al «Levante» para aco­
sar a nuestras defensas, co­
lándose repefidas veces por 
el ala izquierda. 

El dominio del «Levante» 
va acentuándose y cuando to­
dos creíamos un inminente 
goals a un chuts de Urrutia 
que fué ^ejecutado completa­
mente en «orsain» el balón 
va fuera. 

«Orsain» imaginario d e 
Ariño, que estando cubierto 
por dos jugadores, recibe un 
enorme pase adelantado de 
Zabala. 

Marcos desaprovecha una 
buena ocasión de marcar y 
luego Ariño otra. 

El dominio es . Itcrno y ano 
taremos las buenas interven­
ciones de Josechu, Prats y 
Reselló, 

Urrutia se hace de nuevo 
con el esférico, pasa al ala 
que corre la línea y cuando 
se preparaba a centrar surge 
Roseíló, que se hace con el 
balón y despeja. 

A consecuencia de la entra­
da de Roselló, e jugador va­
lenciano cae lesionado tenien 
do que retirarse y cubrir su 
puesto un reserva. 

La linea atacante del «Le­
vante» muy bien llevada por 
Urrutia y cl linter» derecha 
acosa a nuestra defensa que 
se va. precisada a conceder 
córner. 

Tirado no tiene conseauen-

cias. 
Bota sigue floge^ndo y cl 

«Levante» acentúa i us ataques 
por esta línea, pero Roselló 
no les da tiempo a entrar con 
sus frecuentes intervenciones. 

Magnífico pase de Zabala 
a Ariño qne corre la linca y 
centra. 

Zamora chuta pero Boro 
con mucha serenidad bloca 
el esférico y de patada despe­
ja la situación, terminando el 
parfido poco después 

Del «Levante» la linea defen 
siva jugó mucho asi como el 
medio centro y los dos inte­
riores. 

Del Real Roselló que estu­
vo colosal, después Prats, 
Josechu, Zamora y Jusep, los 
demás huvo algunos momen­
tos que brillaron. 

El equipo valenciano se 
comportó correctamente, dan 
do con esto ocasión a demos 
tramos que en la Región va­
lenciana hay un equipo que 
sabe hacer deporte,por lo que 
a la salida del Campo fué 
muy aplaudido. 

El arbitraje a cargo de Fer 
nando Servet, imparcial y 
justo en todos sus fallos; así 
se arbitra y de ese modo los 
partidos resultan buenos y la 
aficción queda complacida. 

A. 

LO QUE DICEN QUE DIJERON FI6URAS Y FIGURILLAS 

La virtud del silencio 
En las Cortes que siguieron a las consfituyentcs, idénticas 

a estas en su formación y en su ;espiritu, presidió una se­
sión don Nicolás Maria Rivero. 

Los ánimos se" habían arrebatado con motivo de cierta dis 
cusión y eran incesantes y clamorosas las interrupcio­
nes. 

Rivero agitaba furioso la campanilla presidencial. El furor, 
ante la inutilidad de sus esfuerzos, se pintaba en aquel rostro 
cetrino. Por fin, encolerizado ya, se irguió dominando cl he 
miciclo, y tras de dar varios rotundos golpes sobre la mesa 
con el puño cerrado, exclamó: ' 

-Señores diputados: Tened siquiera la virtud del silen 
ció; si no, no seréis dignos de que yo os presida. 

EN EL ORTIZ 

Conferencia de 
don Ángel Herrera 

Gran espectación había des 
pertado la anunciada confe­
rencia a cargo del notable pe 
riodistñ don Ange! Herrara, 
Director de &Ei Debate» y an 
tes de la hora fijada se halla 
ban ocupadas casi en su tota 
lidad las localidades del tea­
tro Ortiz. Distinguidas seño­
ras y señoritas ocupaban las 
plateas. 

Presidió el acio el Provisor 
del Obispado don Antonio Al 
varez Caparros teniendo a de 
recha c izquierda al Qoberna 
dor Civil y al Alcalde, ocupan 
do el resto de la Presidencia 
los elementos de la Junta Dio 
cesana. 

El Presidente de dicha Jun 
ta, don Félix Sánchez García 
pronunció las palabras d c 
apertura haciendo elogios de 
la significación del ac o y del 
conferenciante. 

Don Ángel Herrera al le-
vantantarse a hablar es salu­
dado con afectuosos aplau­
sos. Traza ampliamente el me 
canismo de una organización 
periodística poderosa, como 
se ha conseguido en Inglate­
rra con el «The Thimes».Ha­
ce atinadas consideraciones 
acerca de las dificultades de 
captar la noficia, redactarla e 
interpretarla. Pone amenos 
ejemplos y refiriéndose al gol 
pe de Estado ocurrido en Por 
tugal recuerda la afinidad his 
tórica que tiene España y sus 
puntos de contacto, para con­
cretar sobre el hispanismo 
que representa su nueva po­
lítica. 

Oportunamente cita seme-
iantc noficia para insistir en 
la importancia interpretativa 
que debe significar para cl pe 
riodista qué forzosamente ñe­
ñe que estar impuesto de los 
sucesos mundiales. 

Concreta la norma de un 
periódico católico en estas 
dos bases: veracidad y justi­
cia Hace de ellas una apolo­
gía noblemente inspirada en 
el bien común. Determina lo 
que debe ser cl apostolado 
periodístico y termina disfin-
guiendo la educación funda­
mental—que se adquiere en las 
escuelas primarias y que des­
pués ha de ser desarrollada 
con las lecturas de los clási­
cos y las adecuadas enseñan­
zas—,de la labor periodística 
que no puede ser doctrinal. 

El orador es muy aplau­
dido. 

Cierran la velada unas bre­
ves frases del doctor Alvarcz 
Caparros, y terminó el acto, 
siendo felicitadísímo el señor 
Herrera por su brillante diser­
tación 

Las fiestas en 
San Pedro 

En los dias 28 y 29 se han 
celebrado grandes festejos en 
San Pedro, con mofivo de 
la festividad del santo Patro­
no. 

Varias calles fueron artisfi-
camente adornadas por los 
vecinos de aquel barrio, con 
banderiías, cadenetas y faro­
lillos. 

En la Pla%a de las Flores 
se verificó una carrera de bi 
cletas para la cual habían 
bordado las cintas bellas se 
ñoritas del barrio. 

También en el mismo lugar 
hubo una castiza verbena, en 
la cual el sexo bello dio real 
ce a la fiesta. 

Ayer tarde salió de la igle 
sia de San Pedro una solem­
ne procesión, que recorrió 
varias calles de la i»oblación. 

Anoche la banda del Regi­
miento de Sevilla dio un con­
cierto, ejecutando bonitas y 
escogidas piezas. 

El público aplaudió mucho 
a los músicos. 

Como final de fiestas se 
disparó una gran traca. 

Nuestra más sincera felici­
tación a la Comisión organi 
zadora 

SIGUE LA RACHA 

En la carretera de la Es­
tación de Archena, cho­

can dos automóviles 
Cerca de la estación de .Ar­

chena chocaron ayer dos au­
tomóviles. 

La camioneta número 17332 
de la matrícula de Madrid, 
propiedad de la compañía Te­
lefónica, Interurbana que se 
dedica a la entrega de mate­
riales a las estaciones telegrá 
ficas, y que iba conducido 
por el chofer Luis Galera, 
chocó con otro automóvil 
que regresaba de Archena. 

El automóvil propiedad de 
don José Abenza quedó total 
mente inufilizado. 

La camioneta sufrió ligeros 
desperfectos. 

No hubo desgracias perso­
nales. 

Atropellado por un auto 
Ayer fué curado en este 

Hospital Francisco González 
Martínez de 59 años, con do­
micilio en Santo Ángel. 

Presentaba dos heridas con 
tusas en la cara externa del 
pie derecho y otra en el dedo 
grueso del mismo pie, con 
desprendimiento de la uña. 

Dichas heridas se las pro-
du o un automóvil. 

ANUNCÍESE EN 
LEVANTE AGRARIO 

Don Antonio Zozaya 
es un hombre optimista 

— Usted- le digo a Zoza­
y a - nació aqui, en Madrid, 
¿no? 

- -S i ; naci aqui contesta 
el autor de«Ripios clásicos*— 
y en la calle de Atocha, en 
1859... Ya soy un viejo ya 
tengo sesenta y siete años. 

Pero a pesar de mi edad— 
añade—estoy bastante fuer­
te. Además soy un hombre 
opfimista, alegre; me parece 
que voy a vivir eternamen­
te... 

—¿Cuántos años lleva us­
ted escribiendo? 

—lOhí Muchos. Desde que 
era muy pequeño; un niño... 
Esío no quiere decir que pu­
blicaba lo que escribía. No. 
Hasta principio de siglo: has 
ta que llegaron las gcneracio 
nes posteriores a la mia no 
empecé a publicar en los pe­
riódicos... 

— ¿Por qué ..? 
—Porque los de mi gene­

ración no querían nada con­
migo Sistemáticamente me 
rechazaban todos los artícu-
losJ¡que llevaba a los perió­
dicos. No conseguía publi­
car nada... Por eso siento 
anfipafia hacia mi genera­
ción; me parece aborreci­
ble... 

—¿En qué periódico empe­
zó usted a escribir? 

—En uno que dirigía Sal­
merón y que se llamaba «La 
Justicia». Dos anos después 
pasé a «El Liberal». En este 
periódico estuve deiz y ocho 
años. Después y cuando to­
dos los redactores se marcha, 
ron á «La Libertad», yo me 
fui también: En «El Liberal» 
trabajaba mucho y me paga­
ban muy poco dinero... Te­
nia que hacer una crónica 
diaria, el artículo de fondo y 
rellenar telegramas. Por todo 
esto me daban dos duros dia­
rios... 

—Pero usted, antes de es­
cribir en los periódicos, ya 
habid publicado varios li­
bros... 

—•Si, sí. Primero publiqué 
«La crisis religiosa» y «Una 
miscelánea literaria». Había 
dirigido, también, la Bibliote 
ca Filosófica... 

~ Entonces, hasta que em­
pezó a colaborar en los pe 
riódicos usted había estado 
publicando libros y dirigien­
do esa Biblioteca... 

—No. Yo primero estuve 
en cl despacho de mi padre; 
era Notario. Después me hi­
ce abogado y ejercí durante 
quince anos. Llegué a pagar 
cuota de primera clase y dejé 
de eiercer porque quise, pa 
ra dedicarme de lleno a la li­
teratura; pero sin haber fra­
casado. Seguía pagando cuo 
ta de pritnera... 

—A usted que lleva tantos 
años en cl periodismo le ha­
brán sucedido muchas cosas 
pintorescas. ¿Quiere contar­
me alguna? 

—Si, en efecto, me han 
ocurrido algunas cosas gra­
ciosas. Verá usted: una vez 
saliendo de la redacción de 
«El Liberal» me vi atracado 
por un boxeador negro que 
estaba muy indignado por un 
sueUo publicado en dicho pe­
riódico y del que yo no era 
autor. El hombre estaba en­

furecido; quería matarme.,. 
Me costó mucho trabajo con­
vencerle de que yo no había 
hecho cl suelto,.. 

Otra vez—sigue diciendo 
Zozaya—recibí la visita de 
un señor que venia a darme 
dos pesetas de propina por­
que había leido una crónica 
mia y le habia gustado mu­
cho. Claro que no las acepté. 

—¿Que obras prepara? 
—Un tomo de versos que 

se titulará: *Todos los canta 
res» Tengo también, otras 
dos obras: «Psicología de la 
envidia» y «La estructura del 
nuevo estado social»; pero 
estas no S2 publicarán hasta 
que yo muera. 

No hago más libros -pro­
sigue Zozaya—porque no dis 
pongo apenas de fiempo. Ade 
más, nadie quiere editarles. 
Ycuando los editan yo no ga­
no dinero. Tengo publicados 
vcinHdos libros de literatura y 
no me han produci ô un cén­
timo... 

—Sin embargo, usted fiene 
mucho público... 

—Tal vez. Pero mis triun­
fos son afectivos. Le puedo 
dar algunos ejemplos. Mire 
usted; los ciegos de toda Es­
paña me regalaron por sus­
cripción de diez céntimos, 
una pluma de oro, que es eos 
tó cuatrocientas pesetas. Los 
seríanos me han nombrado 
hijo adoptivo de su ciudad. 
Los escritores querían hacer­
me un homenaje y habiéndo­
me negado yo a aceptario me 
regalaron un magnifico a -
bum en el que están las fir­
mas de la Junta Directiva de 
La Asociación de la Prensa, 
de las redacciones de todos 
los periódicos de Madrid, de 
todos los escritores residen­
tes aquí, y además, de artis­
tas, músicos, pintores, e t c . . 
La dedicatoria la hizo Maria­
no de Cavia. Todo esto yo lo 
esfimo mucho, lo agradezco 
mucho... 

-~^¿Qué opina usted sobre 
la literatura española contem­
poránea? 

Creo que está muy bien. 
Está atravesando un momcn • 
to de renacimiento podero­
so... Dejando aparte las figu­
ras ya «consagradas»los jó­
venes, los que empiezan aho 
ra, escriben muy bien, muy 
bien. Y dentro de la literatu­
ra, el periodismo, también es 
muy brillante. Superior a to -
dos los extranjeros. 

—¿y el teatro...? 
El teatro está mal, pe­

ro es por culpa del público y 
de ¡a crítica. Sin embargo, a 
mi me parece que hay gente 
capacitada para hacer buen 
teatro... 

- ¿Usted ha hecho alguna 
obra? . 

- Si; en el Español estre­
né un tripíico fitulado «Mis­
terio». Obtuvo un gran éxito; 
cada cuadro se publicó en 
una revista literaria; se ven­
dieron diez y seis mil ejem­
plares de una edición y se 
agotó otra publicada en «Los 
Contemporáneos»; pero a los 
diez dias el empresario retiró 
la obra porque los palcos es­
taban vacíos... Después no 
he vuelto a hacer nada; ni ha­
ré nunca. . 

JAVIER SÁNCHBZ-OCAÑA, 


